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ACTO PRIMERO 


> Patio de una posada en una aldea de Castilla. Puertas al foro y laterales. 


ESCENA PRIMERA 
ALDEANOS, ALDEANAS y GUARDIAS DE CORPS 


MÚSICA 


Bebamos, compañeros; 
¡viva el buen licor! 

Si cantan las muchachas, 
nos sabrá mejor. 

¡Viva el placer! ¡viva el amor! 
Es el amor un sueño seductor 
que invade, sin temor, 

el alma de una bella; 
nada hay mejor 
que el fuego abrasador 
y el sueño encantador 
que da el amor. 
Si algún galán, 
con tierno afán, 





























á todas me prefiere, 
y con pasión 
jura el bribón 

que por mí se muere, 

no puedo resistir, 

ni debo rechazar, 

ni su afecto combatir; 

porque si fiel me adora, 

preciso es animar, 
preciso es aumentar, 

y no dejar morir 

la llama abrasadora. 
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Si la mujer, con todo su poder, 
no logra al fin vencer | METAL 
su corazón tirano, i PS 

hay que temer CA 
que esclava llegue á ser 
de aquel que á lo mejor AO a A 
llegó á querer. ATAR Ra: 
Si algún galán, Es A 
con tierno afán, 
á todas me prefiere, 
y con pasión 
jura el bribón 
que por mí se muere, 
no puedo resistir, 
ni debo rechazar, 
ni su afecto combatir; 
porque si el fiel me adora, 

- preciso es aumentar, 

y no dejar morir 

la llama abrasadora. 





Ad 


ESCENA I 


DICHOS; CARLOS, saliendo por la derecha del segundo término. 


'CARLOS. 


Ap. 41. 
Ap. 2.” 
CARLOS. 


Ap. 41.* 
CARLOS. 
Arp. 41.* 


CARLOS. 


Amp. 1.* 


HABLADO 


¡Vivan las muchachas bonitas! (Abrazando á varias Al- 
deanas.) 

¡Eh!... ¡Las manos quietas! 

¡Pero qué vicio tenéis tan arraigado! 

¿El de abrazar á las mujeres? Lo confieso. Es un vicio 
que adquirí á los quince años, que no puedo desterrar. 
Y, después de todo, ¿qué mal hay en eso? 

Hay, que no consiento que me abracen. 

Te advierto que lo hago con buena intención. 

Desde hace ocho días que llegásteis con vuestros com- 
pañeros á la aldea, todo lo traéis revuelto. ¡No he vis- 
to un militar más travieso en mi vida! 

Lo cual significa que has conocido á otros mucho más 
serios y formales. 

¡Cómo! ¿Qué queréis decir? 


CarLos. Que apruebo tu elección. Los militares deben ser siem— 


Ar. 1. 


CARLOS. 


Ar. 41.* 
CARLOS. 





pre los seres preferidos de las Aldeanas, y los fruardias 
de Corps los privilegiados. 

Y, á todo esto, nadie sabe por qué habéis venido á la 
aldea, ni por qué diablo permanecéis aquí. 

¡Pues es muy sencillo! ¿Cuándo viajan los soldados? 
Cuando hay guerra. Tan pronto van á un lado, tan 
pronto á otro. Y como los austriacos se han empeñado 
en no dejarnos tranquilos, hace ocho días recibimos la 
orden de abandonar la corte y de trasladarnos á este 
pueblo, donde aguardamos la llegada de nuestro Coro- 
nel con nuevas tropas. En seguida iremos á la ciudad 
á embarcarnos para Italia. 

¡Acabáramos! 

Por eso, antes de marchar queremos divertirnos, y por 
eso; al figurarme que no he de volverá veros, me des— 


























pido tier namente. ne vosotras. (Abrisando 4 á la Da más 

próxima.) IO Ae | 

ALb. 1.5 ¡Y dale! | 

CarLos. Ya sabéis que dentro de poco tenemos band para cole= 
brar el domingo. Conque preparar las piernas, y no ol= 
vidarse del yino añejo. 

Topos. ¡Eso, eso! 


ESCENA III 


DICHOS; ROSA, por la primera puerta de la izquierda. 


Rosa. — ¿El vino? Ya hay preparadas tres arrobas. 





MUSICA 


Coro. Ya la posadera 
lista viene aquí. 
Son sus lindos ojos 
los de un serafín. 


Rosa. Buenos días, señores; ISA 
serviros quisiera. | 0 
CORO. ¡Vaya un talle! 
¡vaya un pie! 
Rosa. Nunca fué mísera 
la posadera. 
Coro. - Eso, niña, bien se ve. 
Rosa. Ninguna en los contornos 


más espléndida nació. 
Eso no, eso no. 






Si á mi puerta 
llega un soldado, RIE 
nO quiere Sesto A NON 

su camino, AA As 

y se siente muy confortado dee 


con este añejo 
y TICO VINO, 
y en mi casa 
se ha de quedar. 

Jamás de aquí 
se quiere marchar; 
siempre han sido 
de su Opinión, 
los otros cien 

del batallón, 

y sin cesar, con loco frenesí, 
han de pasar 

un año entero aquí. 


Il 


Posadera de mi posada, 
viva siempre soy y hacendosa, 
ni me apuro nunca por nada, 
ni sé reñir por cualquier cosa. 
- Soy amable, claro se ve, 
“y jamás de aquí ninguno se fué, 
Los soldados del batallón, ( 
no abandonaron mi mansión, etc., etc. 
Soldado fiel, 
no tardes en llegar, 
ra-ta—plan, 
para beber 
y luego descansar, 
ra—-ta—plan. 


si 


w 


HABLADO 


AFIN. (Dentro.) ¡Conducid la mula á la cuadra, y á ver si la 
dais un buen pienso! 
s. (¡Cielos! ¡Esa voz...!) 









SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 
- CARLOS. 


CARLOS. 


CORO. 
CARLOS. 
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ESCENA 1V 
DICHOS y SERAFIN 


¡Santas y buenas tardes! 

¡Serafín! 

¡Hijo mío! 

¿Vos aquí? | 
¡Cabal!... ¿y tú también? Por eso he venido. Supe que 
te hallabas en la aldea, y como tenía tantos deseos de 
abrazarte... pero, díme, ¿y Enrique? Supongo que te 
acompañará. | 0 
¡Naturalmente! 

¡Magnífico!... ¡Árdo en deseos de verle! 

¡Señores: os presento á nuestro dignísimo profesor, Se 
rafín Mendoza, un sabio! | | 
¡No tanto! 

¿Cómo que no? a 


MÚSICA 


Discípulo suyo querido 
años atrás yo mismo fuí, 
y tanto por él he sabido, 
que ya no sé lo que aprendí. 
De latín, es un portento; 
y de músico, un horror; 
de botánico, un talento; 
y de físico, un primor. 
Apenas sabe el profesor. AA 
Modesto, cual ninguno, LA A 
de noble corazón; A 
mirad y estudiad YN 
SU' aspecto Lente E UA RIO 
su mágica expresión; 
su fama el mundo entero, 











ROSA. 


















dd CanLos. 


S ERAFIN ; 


x CARLOS. 


SERAFIN. 
CARLOS. 
ERAFIN. 


a 


00: 


. Mientras no haga otra cosa... 


proclama sin cesar, 

y nadie le pudo vencer, 
ni en su raro saber, 

ni en su dulce mirar. 
Su fama el mundo entero, 
proclama sin cesar, etc. 





HABLADO 


¡Vaya, vaya; dejemos á estos señores, que tendrán que 
hablar, y vamos por allá dentro! 

¡Gracias, bellísima posadera! (Abrazándola.) 

¡Eh; poco á poco! E 


- (La vuelve á abrazar.) ¿Te gusta poco á poco? ¡Como quie— 


ras!.. 
No dad otra cosa en todo el día. (A Serafín.) 
(Vase Rosa y el Coro.! 
ESCENA V. 
SERAFIN y CARLOS | a 


¡Con cuánto placer vuelvo á veros! 


. ¿Pues y yo? Hace un año lo menos que me ausenté de 


Madrid y que nos separamos. 
Pero decidme, ¿en qué os ocupáis? ¿qué hacéis aquí? 


: Muy sencillo. Soy profesor en el convento de las Car— 


melitas, á media legua de la ciudad. Tengo quince ó 

veinte discípulas alegres, listas y muy guapas. ¡Seis ú 

ocho, sobre todo, encantadoras! ¡Y las chicas me quie | 
ren mucho! ¡Como, al fin y al cabo, lo enseño todo! ' ¿Me 
¿Eh?... | 
Gramática, Aritmética, Geografía y Música, 
¡Profesor teria! 

Eso es. Y más barato que ninguno. 
¿Barato? ¿Qué os dan en el convento? 

De comer y disgustos. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


Enr. 


SERAFIN. 








¿Nada más? ¿Pero y el sueldo? 
¡Venga Dios y lo vea! 

¿Y vivís así? 

También tengo lecciones fuera, que me ayudan y me 
sostienen. Pero, ¿y Enrique? Vamos á llamarle; supon- 

go que seguirá tan robusto y tan... 

No, señor. 

¿No? 

Desde hace poco aio adelgazó notablemente. 
¡Demonio!... ¡ 

¡Casi es un espárrago! 

¿Y á qué obedece eso? 

¡Enrique no es el mismo! 

¡Es un espárrago, ya lo sé! 

Habla poco, suspira á cada instante, y Se pasa las no- 
ches contemplando la luna. 

Díme, ¿y cuando no hay luna? 

Como si la hubiera. 54 
Sigue contemplando el vacío. 
Cabal: yo creo que está enamorado. | 
No hay duda; las señas son mortales. | 
¡Varias veces le he preguntado cuál es el objeto de su 
amor! Pero nunca quiso decirme su nombre. 

¡Ahora nos lo dirá! 

Antes se alegraba con cualquier cosa, con un par de 
botellas, una partida de juego, tres ó cuatro queridas. 
¿Y á eso le llamas cualquier cosa? 

Mirad, mirad, aquí viene. 


ESCENA VI 
DICHOS; ENRIQUE, por el foro. 
¡Enrique!... 


¡Qué veo! ¡Mi querido profesor! Ñ 
¡Aprieta, hijo mío! ¡A ver, á ver! (Mirándole;) ¡En efec 


to, has adelgazado; te sales por el uniforme! 
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A 


ENR. 


SERAFIN. 


CARLOS. 
Enr. 
CARLOS. 


SERAFIN. 


Enr. 


SERAFIN. 


Enr. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


Ennr. 


SERAFIN. 


Enr. 
CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


Enn. 


SERAFIN. 


Enr. 


'SERAFIN. 


Enr. 
CARLOS. 


SERAFIN. 


Enr. : 


SERAFIN: 


CARLOS. 
Enn. 


SERAFIN. 


Enn. 


CARLOS. 





sia le alada 


¿Qué hace usted aquí? 

Supe vuestra llegada á la aldea, y vine á visitaros. 

Es el profesor del convento. 

¿De qué convento? 

¡De las Carmelitas! 

Aquí cerca. 

¡Cómo! ¿Vos sois? ¡Es posible! 

¡Y tan posible! 

(Abrazándole muy alegre.) ¡Serafín de mi alma! 

¡Que me estrujas! (Está delgado, pero tiene más fuerza 
que un toro.) 

¡Gracias á Dios, que le veo sonreir! 

Carlos y yo, hablábamos de tí hace un momento. ¡De 
tus tristezas, de tus contemplaciones lunáticas, de...! 
¡Ah! ¿Carlos os ha dicho...? 

Que ni botellas, ni juego, ni ninguna de esas pequeñe- 
ces que antes divertían... 

Pero, ¡Carlos!... 

Nada, nada; no hay que disimular, lo dije y lo repito. 
Todo lo cual, significa que estás cnamorado. 

No lo niegues. 

¿Quién es esa mujer? 

¡Un ángel! 


¡Siempre es un ángel la mujer adorada! pero su nom- 


bre, su nombre es lo que necesitamos. 

¿Su nombre? Vos lo pronunciais muchas veces. 
¿Yo? 

¡Muchas veces! 

¡Cáspita! ¿Estáis enamorado de ella también? 
¡Yo, qué he de estar! 

Se trata de una de sus discípulas. 
¡Acabáramos! 

¿De una pensionista del convento? 

La más linda, la más seductora, la más... 
Aguarda. ¿La más seductora? ¡Ya sé quién es; María! 
Lo habéis adivinado. 

¡Buen ojo tiene! 








-SERAFIN. 


ENR. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


Enxn. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


Enr. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 
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eS 

¡Pero infeliz! ¿Sabes tú, quién es esa hechicera joven? 
Sé quién es, y la adoro. 

¡María Santísima! (Dirigiéndose á Carlos.) 

¿Es María Santísima? ¡Qué atrocidad! 

No, hombre, no; digo María Santísima, como podría 
decir Cristo bendito. 

Pero,, en fin.. 

Se trata de una de las sobrinas del Conde de Mono 
¿Nuestro Coronel? 

¡Justo! Coronel de los Guardias de Corps. 

¡San Francisco! 

¡Lo ves! ¿Ves cómo tú también acudes á los santos? 
La conocí hace un mes en Madrid, jurándola un amor 
eterno. 

¡Sí, en la época de las vacaciones! ¿Y tienes valor de 
atreverte? ¡Convéncele de su osadía! (A Garlos.) 

¿Y has tenido valor de atreverte? ¡Bien hecho, chico! 
(Dándole la mano.) ¡Á ella! ¿Te gusta? Santas Pasuas. 
¡Bonito modo de convencerle! 

¿Y por qué no la ha de querer? ¿No es joven? ¿No es 
guapo? 

¡No! eso no lo es; que no se haga ilusiones. 

¿No es un oficial valiente y distinguido? 


Pero María es noble, y su tío se opondrá al ma= 


trimonio. 
¡Que se oponga! ¡Nosotros los casamos... y en paz! 
¡A mí no me metas en líos! 


Al nara ahora mismo que la veis diariamente; que 


vivís á su lado; que podéis entrar y salir en el conven 


to, creo que os estimo más, y se me ocurren nuevas: 


ideas. 
Y á mí también se me ocurren ideas soberbias. 
Vamos, Carlos, hijo mío; ayúdame, para hacerle de- 


sistir de su empeño. El Coronel tiene muy mal genio, y 
si sabe que le hacéis ¿la corte á una de sus sobrinas... * 
¿A una? ¿Cómo á una? ¿Tiene acaso más de una: 


sobrina? 
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SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 

SERAFIN. 
a 

CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


En. 
CARLOS. 
SERAFIN. 
ENR. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


Enn. 
CARLOS. 
Enr. 


SERAFIN. 


CARLOS. 
Enn. 
CARLOS. 


En. 
CARLOS. 
Enn. 
CARLOS. 


SERAFIN. 
CARLOS. 
SERAFIN. 
CARLOS. 
Enn. 





dad POD ri 


¡Claro está! Tiene dos. 

¿Qué oigo? 

María y Luisa, otra joven encantadora. 

¿Pensionista también del convento? 

También, sí, señor. 

Pues á esa, me la adjudico. 

¿Eh? 

No puedo consentir que Enrique sufra sólo las iras de 
nuestro Coronel... Él quiere á María, yo querré á Lui- 
sa; él se casa, yo me caso; él sucumbe, yo debo su- 
cumbir. 

Gracias, amigo mío. 

No hay por qué darlas. 

Y negocio arreglado. 

Por lo pronto, es necesario avisar á María. Es preciso 
decirla que estoy cerca de ella. 

De eso se encargará su profesor. 

¿xo? 

Sí, vos, mi querido Serafín. 

¡Sabio entre los sabios! 

¡Corazón generoso! 

Pero, ¡qué par de tunantes! ¡Imposible! ¡Yo no me 
mezclo en la intriga! 

Ni nosotros pedimos tanto. 

¿Quién dice que os mezcléis? 

Sólo se trata de decir á María: «Aquel joven, aquel ofi- 
cial que tanto os ama, está á dos pasos ne convento.» 
Y daría su vida por hablaros. 

Escribirle dos letras, dándole una esperanza. 
Diciéndole que le amáis, ni más ni menos. 

Pero sin mezclarse en la intriga. Vos no os mezcláis 
en nada. 

Es claro, yo no me mezclo. 

¡Ah! y de paso, indicad á Luisa mis propósitos. 

De paso, ¿eh? 

Encomiad mis cualidades y mis atractivos. 

Si no me ayudáis, os lo juro, hago una barbaridad. 





¡No, eso no! Spa capaces de lo hacerla?) 



































SERAFIN. 


Exr. ¿Me ayudaréis? 
SerarIx. Sí. (Nada pierdo con prometerlo. di 
Esr. — ¿Hablaréis á María? 


SERAFIN. Le hablaré. 

CarLos. ¿Y á Luisa también? 

SERAFIN. Pero, hombre ¡si no la conocéis ci 

t:iarLos. No importa: la amo sin conocerla. | 

Serarin. Bueno; corriente. (Yo nada pierdo.) Hablaré con las 
dos, las diré cuanto queráis, y.. . (Os engañaré como á 
unos chinos.) 

NR. ¡Gracias, hombre generoso! 

fAarLos. ¡Muchísimas gracias, alma magnánima! 

SerarIN. (Pero, Señor, ¡qué pillos son!) 


ESCENA VI | 
DICHOS; ROSA y CORO GENERAL, por el foro. 


, 


Rosa. — ¡Adelante, muchachos! Con vuestro permiso, vamos úá 
empezar la fiesta. 

CarLos. Sí, sí; bailad y cantad cuanto queráis. 

Enr. ¿Seréis de los nuestros? (A Serafín.) 5 

Serariw. Sin duda. Mi genio es alegre, y también me gusta echar 

una canita al aire. 





MUSICA 


De la guitarra el dulce son 
suena con lánguido retintín, 
que el corazón, sin remisión, 
loco palpita con ese son. 
ROSA. Una niña retrechera, 
de un galán*se enamoró; 

- y lanzaba mil suspiros, | | 
demostrando su pasión; di 
y el galán, que no era necio, | 


















su cariño al comprender, 





tan ingrato quiso ser, de 
que le dijo con desprecio: (a 

no hay de qué. | 
Es inútil tu quebranto; 

no hay de qué. 
Ya es inútil ese afán; 

pero, en fin, 
si tu amor apena tanto, 

no soy ningún santo, 
ven, muchacha, y lo verás. 





No hay de qué. xs 

Es inútil tu quebranto, etc. / 
Il 

Nila niña encantadora, e 

sin poderlo remediar, vd 

- Suspirando á toda hora, ; A 


le miraba sin cesar. cel 
Y con dulce y triste acento | 
expresaba su dolor, | E 
exclamando á lo mejor LN 
en mitad de su tormento: UREA 





«Ven aquí, | A 
causa infiel de mis amores; | cdi 
ven aquí, | a 
no desprecies mi pasión; MD 
ven aquí, 30 
curarás estos dolores, no 
que por tus rigores A 
siente triste el corazón. A 


¡Silencio! ¡El Coronel 

aquí se acerca ligero! 

¡La fiesta debemos suspender 
Maldito Coronel! 

¡Prudencia, prudencia! 

¡Preciso es tener paciencia, 


RES == 
A 




















cual buenos soldados! OT Da 
Quedemos en su presencia. Pa EAS 
¡Malhaya, malhaya! 
Dejad que de aquí se vaya. 
¡Silencio, chitón! 
¡Muchísima precaución! 
¡Gloria y honor 
| al Coronel, 
cal UVA que de improviso 
e viene así! 
Cor. (Saliendo. 
¡Basta, voto á mil demonios! 
¡Menos gritar, y largarse 
de aquí! 
¡A marchar sin dilación, - 
y suprimidme la ovación! 
Coro. ¡Prudencia, prudencia! 
; ¡Preciso es tener paciencia, 
cual buenos soldados! 
¡Quedemos en su presencia! 
¡Malhaya, malhaya! 
dejad que de aquí se vaya. 
¡Silencio, chitón, muchísima precaución! E 
(Vanse por el foro.) Melo 





ESCENA VIII 
SERAFÍN, CARLOS, ENRIQUE y EL CORONEL 





HABLADO 
Cor. Y ahora, señores... (Viendo á Serafin.) ¿Qué veo?... ¡Se= 
rafín!... de 
SERAFIN. ¡El mismo, mi Coronel! ( 
Cor. ¡Me alegro encontraros! ¡Tenemos que hablar! 


SerAFIN. Estoy á sus órdenes. (¡Qué será ello!) 





Con. 


- CARLOS. 


me 
- SERAFIN. 


- Cor. 






















SERAFIN. 


SERAFIN. 


Cor. 


-—DERAFIN. 


Lor. 


. ¡Muy bien!... 


¡Mucho me satisface que los Guardias pasen el tiempo 
alegremente! ¿Ocurre alguna novedad? 

¡Ninguna, mi Coronel! 

(¡Si tú supieras lo que ocurre!) 

Dentro de tres días abandonamos esta aldea. Desde 
ahora, es necesario redoblar nuestra vigilancia, por- 
que... ¡Acercáos! (Ambos se acercan.) Porque... (A Sera- 
fín.) ¡Acercáos vos también! 

. ¡Con mucho gusto! 

(Bajando la voz.) Porque hay noticias graves. ¡Se habla 
de varios espías austriacos! ¡De un complot para ase- 
sinar al ministro; al bravo Marqués de la Ensenada, que 
como sabéis, acostumbra visitar estos contornos en sus 
partidas de caza! 

¡Sopla! 

¡Hay que observar mucho, y observar bien! ¡Podéis re—- 
tiraros! ¡Luego daré. mis órdenes! (Vanse Carlos y En- 
rique.) 


ESCENA IX 
EL CORONEL y SERAFÍN 


¿Qué negocios os traen por esta aldea? 

¡La... casualidad, mi Coronel! ¡La casualidad, única 
mente! 

¡Bien, bien! ¡Con eso me ahorraréis el trabajo de bus 
caros! | 
¡Me alegro en el alma! 

¿Qué hacen mis sobrinas? ¿Siguen buenas? 

¡Ambas disfrutan una salud á prueba de bomba! 

Voy á encargaros de una misión muy delicada. Ahora 
mismo volveréis al convento. ¿puronso que nada ten- 
- dréis que hacer aquí? 

. ¡Nada en absoluto, mi Coronel! 

Volveréis, repito, y anunciaréis 4 mis sobrinas la visi- 
ta que esta tarde Ó mañana pienso hacerlas. 

(¡No veo la delicadeza del...!) 

Y además... y 
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¡Ah, vamos! 

¿Eh? 

¡Nada! 

¡De un modo cariñoso, paternal y elocuente, las con- 
venceréis para que profesen las 008 dentro de cuaren— 

ta y ocho horas! 

¿Que profesen? 

¡Sí! ¡Eso es! ¡Razones imperiosas me obligan á adelan— 
tar la fecha de esa sagrada ceremonia!... 

Pero... (¡Pobrecito Enrique!...) Pero haré observar al 
señor Conde, que sus sobrinas, á juzgar por..., en fin, 
por lo que puede juzgarse en estos casos, no se hallan 
todo lo dispuestas que debieran hallarse para sacrificar 
su libertad. 

Eso no importa. Mis sobrinas harán lo que yo quiera. 
No lo dudo, mi Coronel; pero si permitís una refle- 
xión... ¡una sola reflexión! 

Hablad! 

Es una idea que acaba de ocurrírseme, y que someto á 

la alta penetración del señor Conde. 

¡Hablad, con mil diablos! 

¿No sería lo mismo hacerlas monjas, que casarlas? 

¿Eh? ; 
¡Yo creo que, en el fondo, la cosa era igual! d 
¿Cómo igual? / 
¡Repito que es una idea! 
¡Idea extravagante!... 

Es verdad... Pero si se presentasen dos partidos... 6 Ñ 
uno, por lo menos; un partido digno de vuestra consi= 
deración. Por ejemplo, un joven valiente, pundonoro— l 
SO, SIMPpálico... lo 
¡Sería inútil! Mis sobrinas ie mi voluntad, por= 
que así lo ha dispuesto el rey. | A 
¡Ah!... ¿Es cosa del rey, nada menos? (¿Y por qué se 4 
mezclará el rey en semejantes pequeñeces?) | 
Os recomiendo la mayor solicitud y el mayor sigilo... 
Podéis confiar en mí... ( ¡Desdichado Enrique!) 








De A ESCENA TX 
E DICHOS; ROSA y dos FRAILES | 
Rosa. — Pasad, Padres reverendos. En esta posada descansaréis. 

Cor. ¿Eh? ¿Qué es esto? : 

Rosa. Son dos Frailes, señor Coronel, que piden hospitalidad. 

E : hasta mañana. 

E Paz domini sit vobiscum. 

- FRAILE2.” ¡Amén! 
. Cor. Pi muy fatigados. ¿De dónde venís? 
- FrarE 1”. Venimos de la Tierra Santa. 

% caros Como si dijéramos, de ahí cerca. 

- FramE2.* Y vamos al santuario de Montserrat en peregrinación. 

- SerarIN. ¡Pobre gente! 

- Cor. Bien, bien. Comed y descansad, que por las señas bien 
lo necesitáis. 

Rosa.  Entrad por aquí. 

COR. ¡Aguardad! (Excelente idea.) ¿Supongo que conoceréis 
a el convento de las Carmelitas, situado por estos al- 
de rededores? 

- Frame 1.* Sí, señor. Lo conocemos mucho. 

A Pues no dejéis de visitarle cuanto antes; hoy mismo, si 
es posible, desearía que pronunciaseis allí un par de 
sermones sobre el siguiente tema: «Las almas de las 
jóvenes perfectas, deben renunciar al mundo y á sus 
pompas.» Yo no sé si me explicaré bien, pero la idea 
es esa. Conviene mucho que mis sobrinas oigan este 

DN sermón. (A Serafín.) 

Serarin. ¡Y tanto como conviene! 

Frame 1.* Dominus vobiscum. 

Cor. ¡Hasta luego, hermanos! (Rosa y los Frailes entran por la | 

Má y puerta de la izquierda. Á poco Rosa sale y se marcha por la 














puerta de la derecha.) 
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ESCENA XI 
SERAFÍN; tego CARLOS y ENRIQUE 


¡Quién había de figurárselo! ¡Una determinación tan 
repentina y tan gorda. 

¿Estáis solo? 

¿Se marchó ya? 

Sí, venid, hijos míos. (Medio llorando.) Y dejad que os. 
abrace. ¡Á tí, sobre todo!... ¡Deja que te abrace á tí, 
sobre todo!... (A Enrique.) 

¿Eh? ¿Qué tenéis? 

¿Qué pasa? ¡Cualquiera diría que estáis llorando! 

Y diría la verdad. 

¿Cómo es eso? 

¿Qué ocurre? 

Ocurre... ¡Cuando sepáis lo que ocurre...! 

¡Hablad! 

¡Hablad pronto! 

¡Una friolera! El Coronel ha dispuesto por orden del 
rey, que sus sobrinas profesen pasado mañana. 08 
¿Eh? | ] 
¿Qué decís? 

Y me ha encargado que vaya en seguida al convento 
para comunicarles tan grata nueva. 

¡Gran Dios! ¿Profesar María? ¡Eso no puede ser! 
¿Profesar Luisa? ¿Mi futura? ¡Eso es imposible! 

¡No hay más remedio! ; A 
¡Oh! Yo sabré impedirlo, ¡vive Cristo! de 
¿Tú? ¿Qué piensas hacer? 
Hablarle al Coronel; ver al rey; pegar fuego al con= 
yento. | | | | 4 
Eso me gusta... ¡Que arda el convento! 4 


eo 
6 


¿Estás loco? 8 
¡Robarme á María, á mi único bien, á mi único tesoro! 
¡Convertirme á Luisa en hermana profesa, sin dejár= 
mela ver siquiera! A] 
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¡Vamos, calma, mucha calma! 

Es preciso, ¿entiendes bien? Es preciso ver á María, 
entrar en el convento. 

¡Entrar en el convento! 

¡Pues es verdad! 

¡Pero si eso no puede ser! 

¿Por qué? | 

Porque en el convento no entran los militares. Sólo el 
Coronel tiene derecho á ello, por.ser Comendador de 
la Orden. 

¿No podemos entrar? ¿No? ¡Pues, anda, vamos á pren— 
der fuego! 

En seguida. | 

¡Eh! (¿Y lo harán como lo dicen?) Ven acá: pensemos 
un medio más frío. 


ESCENA XII 
DICHOS; ROSA, con bandeja y platos. 


Con permiso. 

¿Quién es? ¡Ah, Rosa! No hay cuidado. (La abraza.) 
¡Quieto... quieto... ó lo tiro todo! 

¿Qué llevas ahí? 

La comida para los Frailes que llegaron hace poco. 
¿Tenemos Frailes en la posada? 

Franciscanos. (Se dirige á la izquierda.) 

¿No se Os ocurre nada? (A Serafín.) 

Nada. 

(Acercándose á ellos.) ¿Habéis escogido el medio? 

(Abre la primera puerta de la izquierda, y retrocede, cerrándola.) 
¡Ah!... 

¿Qué ocurre? 

¡Ya podíais haber avisado! 

¿Quién? 

¡Los Frailes se han quitado los hábitos, y están ron— 
cando sobre la cama! 
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ROSA y SERAFÍN; luego EL CORO GENERAL 








¿Que están roncando? (¡Oh, qué idea tan APD 
(Hablando siempre con Serafín, á la derecha.) ¡Un medio... un 
medio cualquiera para penetrar en el convento! 

Eso es lo que yo busco. | 

(Bajo á Enrique.) Y lo que yo acabo de encontrar. 

¿Eh? 

¡Chist! ¡Ven conmigo! (Se acerca 4 Rosa. Serafín busca el 
medio mirando al cielo, y no se entera de nada.) ¡Pronto, venga 
esa bandeja. (A Rosa.) Coge tú un plato. (A Enrique.) 
¿Para qué? (Cogiéndolo.) 

¡Silencio! Sígueme. 

¿Qué vais á hacer? 

Una broma; no temas nada. (Entran por la primera de la 
izquierda.) ; 


ESCENA XII 





¿Sí? ¡Corriente! Ellos se entenderán. (Sube al foro.) 
No encuentro na... ¡Calle! ¡Se han marchado, y sin 
despedirse siquiera! e q 


MÚSICA 


El Coronel de aquí se aleja, 
y el baile puede continuar. 
Puesto que al fin solos nos deja, 4 
siga la fiesta; y á bailar; 0 
á bailar sin temor, 
y al diablo váyase el dolor. : 
Yo quisiera saber 4 
dónde fueron los dos. Y 
¿En qué demonio piensa 1 
e tan serio el profesor? 
Tan sólo en la bondad de Dios. 0 
Siga la fiesta, y el baile empecemos; 08 








a nunca la danza 
olvidada dejemos. 
o 15 -Y ahora una vuelta A 
0 daremos los dos. - ASE 
UA De ese vinillo embriagador 
E: - que el alma pronto altera, 
ed | probad su encanto seductor; liar 
o yo brindo la primera. | A 
Aa de Por mi fe, E e 
contenta brindaré. 
: E Por tu amor, ¡ay, niña querida, 
0 mi alma entera perderé! 
CORO. Mi alma daré. 
-RO3A. ; Es mi vida, 
| niña, tu vida, 
SI - y Sin vacilar, | | 
É ; | el alma te daré. es 
Coro. Contigo siempre viviré, AN 
| y, esclavo tuyo 2 
al fin seré. de 
¡Silencio! de los Frailes NR 
respetemos la oración. UA 




















ko Rosa y SERAFIN. | x 
de: | ¡Silencio, amigos míos! Ñ CUR 
Los Frailes aquí están; | UN 0 
orando siempre van. 
Devotamente 0 | 
oremos con afán. ' a 
E Bajemos la frente. 
CARLOS y ENRIQUE. ] 
y (Saliendo de la izquierda vestidos de Frailes.) 
¡Bendito el cielo soberano 

! que así su luz nos quiere dar! 
; Sin cesar. 

Y nos otorga siempre ufano 


un puro ambiente que aspirar. 

























al Hacedor por. 1d merced, 


y sus designios respetemos AN 

l -con absoluta fe. Ad 
CARLOS. Hermano, pronto avanzad, y 
y hacia el convento marchad. : 

Enn. Mi dulce amor, $ 


SEA - muy pronto te veré, 
' y así á tu lado viviré. 0 
CARLOS. ¡COLO vo UL Ica AS 
l Oye bien. (Á un guardia aparte. ) ¿3 
¡Silencio! A esos | Se AO Ja 
dos Frailes franciscanos Pee eE 
que allí encerrados os dejo, ON 
hay con mucho empeño | ; 
que vigilar; k dee 
aunque allí se agiten 
y griten, 
nunca en libertad quedarán. 
(Enrique y Carlos se marchan echando bendiciones.) 
Coro. De ese vinillo embriagador 
que el alma pronto altera, 
probad su encanto seductor, etc. 
(Bailan con gran contento y algazara.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO ] 
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ACTO SEGUNDO 


: 


ñ Salón en el convento de las Carmelitas. Puertas al foro y laterales. Bancos 
y mesas-escritorios. Á la derecha, y sobre un tablado, un sillón y un gran 
facistol. 





o > - ESCENA PRIMERA 
LA SUPERIORA, MARÍA, LUISA y Cno DE COLEGIALAS 





e 5 - Aquélla, sobre el tablado; el Coro, sentado, escribiendo. 


Sur. Por hoy, hemos terminado nuestra lección. Mientras 
% llega la hora de recreo, permaneced aquí, pero sin mo- 
ÓN ver ruído. Os permito un poco de expansión silenciosa. 
| (Vase por la primera de la izquierda.) 

- CoL.4.* ¡Gracias á Dios! (Levantándose.) 

hb CoL.2.* (A María.) ¡Pronto! Sigue contándonos aquella historia. 
Tonas. ¡SÍ, sí! 

Maria. Nada más tengo que contar. Que nos amamos; que no 
he he vuelto á verle desde aquella noche, y que sólo pien— 
e so en mi Enrique. ¡Ah!.... 

Topas. ¿Que? 

- Maria. Que antes de volver al convento, recibí una carta suya 
ke fan ardiente, tan apasionada, tan... 

































Cor. den One la lata : AO pa 
Topas. ¡Que la lea, que la lea! A R 


Maria. — ¿Leerla? ¡Quiá, me la sé de memoria! Mi 
MÚSICA 

MARIA. La tengo siempre aquí grabada. 

Coro. | Señal de un alma enamorada. 

MARIA. La recuerdo con placer, 


y es ella, como vida de mi sér: 
vais á escuchar, sin murmurar. 


Coro. ¡Ya te escuchamos, ya esperamos! 
Marta. La voy entera á recitar. 
CORO. ¡Empieza pronto, sin tardar, 
empieza pronto á recitar. 
MARIA. Oid, sin murmurar; h 


la voy á recordar. 
Luz que enamora mi alma, 
encanto de mi ilusión, 
cielo de mi pensamiento 
y alivio de mi dolor. y 
; Un día, al verte, en mi alma 3 
hondo cariño brotó, o 
que tus ojos aumentaron 
con su negro resplandor. 
No olvides, niña, 
quien bien te quiere, 
y por tí muere 
de amor. 
Nadie el cariño pintó mejor. 


II 


Son tus labios, niña mía, ER 
como, las rosas de Abril, MI ÓN 
y el aroma de tus labios | 










dejó su perfume en mí. 

De tu mirar los fulgores, 

no se pueden resistir, 

y hasta el sol, al ver tus ojos, 

mucho tiene que sufrir. 

¡Sólo quien ama se expresa así! 
¡Cuánto amor, cuánta fe! 
Todo esto Den se ve. 

Me adora fiel, 
no hay que dudar, 

y e So bien su pasión 

, logró expresar. 

E Y por eso soy dichosa. 

E Coro y Marta. — Bien su pasión logró expresar, 

| con frase tierna y candorosa. 

CORO. ¡Qué novio tan galante! 

¿8 ¡Ay, pobre de mí! 

0 Otro semejante 

| yo quisiera así. 


E Tu plácida alegría 

Me ha es muy natural, 

Mo lo mismo sentiría 

de p en un Caso igual. 
María. ¡Qué novio tan galante! 


DE Yo le ví, yo le amé, 
vencida en el instante; 
ME vencida al fin quedé. 
y Grabada su memoria 
sin tardar quedó aquí, 
y de este amor la historia 
supísteis hoy por mí. 
| Cono. ; ¡Qué novio tan galante, 
qué profundo amor, 
con otro semejante 
prémieme el Señor; 
pues el morir soltera 
es, á no dudar, 
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la cosa más horrible 
que puede pasar! 


ESCENA II 
DICHAS y LA SUPERIORA 
HABLADO 


¡Pronto, señoritas! ¡Preparáos á recibir la bendición de 


dos Padres reverendos que acaban de llegar al con= 


vento! ¡Mucho juicio y mucha compostura! ¡Por aquí! 
¡Pasad, hermanos míos! ¡Pasad, sin temor! 


ESCENA 11 


DICHAS; ENRIQUE y CARLOS, con los hábitos de Fraile. 


Deseo presentaros á la Comunidad, para que, cuanto 


antes, la edifiquéis con vuestras exhortaciones. 


¡Soberbio batallóri! 
¿En? | 
(¡Calla, condenado!) ¡Quiere decir, excelente rebaño! 
Que nos encargaremos de guiar por el camino de la 
virtud. | 
Permitid que nos acerquemos á esos querubines. 
¡Sí, sí!... ¡Por el flanco derecho! 

¿En? vi (RU 


¡Digo, por la derecha! ¡Empecemos por la derecha! (A 


Luisa.) ¿Cómo os llamáis, hermosa niña? 
¡Decid vuestro nombre! 

Luisa del Villar. RA 

(¿Es ella? ¡Oh, fortuna!) (A Enrique.) 
(¿Qué te parece?) 

¡Divina, chico! ¡Divina! 


- (¡Cómo se estremece! ¡Debe llevar algún cilicio!) 
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CARLOS. 


Decidme, señorita: vos tenéis una hermana, ¿no es 
cierto? 

¡Sí, Padre! 

¿Y dónde se halla? 

¡Se habrá ocultado por ahí! ¡Es más tímida que yo! 
¡Silencio!... ¡A ver, María!... ¡Salid, y aproximáos! 
(Sale del grupo de las Colegialas.) ¡Presente, Madre Supe- 
riora! (Mirando á Enrique.) 

(¡María, soy yo!) (Bajo 4 María.) 


(¡Cielos, Enrique!) 


(¿Qué le habrá dicho?) 

Y ahora, hermanos míos, desearía que dirigiérais al—- 
gunas preguntas á las educandas, para que 0s demos-. 
trasen su ciencia y Su... 

Un examen, ¿verdad? 

¡Cabal!... ¡Un ligero examen! 

Bien, bien; preguntaré algo fácil. Vamos á ver: ¿á qué 
hora se come en el convento? 

A las tres. 

Pues faltan dos minutos; ya podéis meter prisa. 

Veo que están muy instruídas. (A la Superiora.) Saben la 
hora de comer. - 

¡Supongo que aceptaréis nuestra colación! 

¡Claro está! ¡Tengo un hambre atroz. 


- ¿Habéis ayunado sin duda? 


Justo, desde las doce; ¿verdad? 

(¡Chist!) Desde las doce de la noche. 

Con vuestro permiso. 

Adiós, señorita. (Va á abrazar á Luisa, y Enrique le detiene.) 
¿Qué vas á hacer? 

¡Abrazarla! ¡Es mi costumbre! 

Aguardad un instante, hermanos. 

(¿Qué pretenderán, Dios mío? ¡Estoy muerta de miedo!) 
(Pues señor, estos Frailes son unos Frailes muy raros.) 
(Vanse por la primera de la izquierda.) 






























ESCENA IV 
CARLOS y ENRIQUE. 


Enr. ¡Al fin estoy cerca de ella! ¡A su lado! ¿Reparaste su 
turbación, su anhelo? ¡Ah! ¡estoy seguro que me ama! 
CarLos. ¡Eso se ve á la legua! Y yo creo que también fuí muy 
simpático para la otra. a Unos 2oN tan pica= 


rescos...! | 
xr. — ¿Y qué hacemos? | 4) 
CarLos. ¿Ahora? ¡Comer! 
Esr. . ¡Comer en tal momento! 
Canos. Justo. En el momento del apetito; es el mejor. 
Exr. Es necesario procurar que yo hable con María. Debe 


saber cuanto antes la decisión del Coronel. | 

CarLos. Y Luisa también. Hablaremos con ellas, y en seguida 
las robamos. | 

Enr. ¿Robarlas? 

CarLos. ¡Toma, toma! ¿Pues para qué hemos venido aquí? Hay 
que hacer algo gordo. | | 

Enr. No hagas una barbaridad, ¿eh 

CarLos. Nada temas. 

Enr. Alguien viene. 

CarLos. ¿Será Luisa? 

Enr. No. Es la Superiora. (Quedan muy graves y tranquilos.) 





ESCENA V 
DICHOS y LA SUPERIORA - 





Sur. Aquí estoy otra vez, Padres reverendos. 
En. Sed bien venida, Madre Abadesa. y 
CarLos. Sobre todo, si vuestra vuelta tiene por objeto anunciar Y 
nos que el divino maná nos aguarda. 3 “q 
Sur. ¡El maná! | | Y 
En. ¡El maná celeste! ¡ 
CarLos. ¡La pitanza, en términos mundanos! 
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¡Ah! ¡Sí! ¡Es cierto! Precisamente había preparado para 
vosotros un refrigerio suculento. 

¿De veras? (Se me hace la boca agua.) 

Capones; lubina fresca, y unas tortas rellenas de menu- 
dillos, que son nuestra especialidad. 

¡Vengan, vengan las tortas! 

Tampoco había olvidado una botellita de buen vino 
añejo. 

¿Una nada más? 

Pero de pronto he recordado que hoy es día de vigi- 
lia, y que sólo querréis aceptar un poco de pan y agua. 
¡Caracoles! 

¿Tomáis también caracoles? 

No; digo que... (¡Malhaya la vigilia!) 

¿Queréis en seguida un piscolavis? 

¿El pan y el agua? Sí. Traedlo para mi compañero; ya 
tiene bastante. Pero con respecto á mí, voy á deciros 
una cosa que os sorprenderá mucho, de fijo. 

Decid. 

Aunque es hoy vigilia, no como de vigilia. 

¡Hermano! 

¿No dije que íbais á sorprenderos? Es una excepción, 
una excepción que me impongo siempre que debo pre— 
dicar. 

¡Ah! 

El día que bay sermón, no hay vigilia. 

¡Cuánto debéis mortificaros! 

¡Muchísimo! Creed que como con una violencia horri- 
ble, pero el discurso requiere un estómago nutrido. 
Estultum superavit estomacarum. Cuando prediques, 
cuida bien el estómago. 

(¡Qué atrocidad!) 

¿Según eso, pensáis predicar hoy? 

Después de comer, querida Madre, os echaré un ser— 
món, que ni pintado. 

Entonces, venid, y Os conduciré al refectorio particu— 
lar; venid, hermanos míos. 


3 


CARLOS. 
ENR. 


MARIA. 


SERAFIN. 


MARIA. 


SERAFIN. 


MARIA. 


SERAFIN. 


MARIA. 


SERAFIN. 


MARIA. 


SERAFIN. 


Maria. 
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Laustibi Christi. Oia, A AA 
(Creo que ¡nos van á dar una paliza.) (Vanse por la 
izquierda.) 


ESCENA VI 
SERAFÍN, por el foro. 


¡Gracias á Dios que me veo en el convento! El trotecito 
de la mula, casi me ha derrengado; pero era preciso 
aligerar la marcha antes que el Coronel llegase por 
aquí. ¿Y Enrique? ¿Y Carlos? ¡En vano los busqué por 
todas partes! Debieron marchar á algún asunto impor- 
tante del servicio. ¡Mejor! Con eso no pensarían en sus 
locuras. Casi vale más que no nos hayamos visto. ¡Esos. 
malditos, hubieran acabado por comprometerme! 


ESCENA VII 
DICHOS; MARÍA, por el foro. 


(Sale sin ver á Serafin.) (Vengo corriendo, para enterar- 
me de...) ¡Oh! E 
¡María! 

¡El profesor! 

¿Qué es eso? ¿Por qué venís tan agitada? 

Por... no, señor; no estoy agitada. (¿Dónde se ha- 
brá ido?) | 

Me alegro mucho hallarme á solas con vos un instante, 
porque tenemos que hablar. E | 

¡Qué tono tan misterioso! 

¡La cuestión, hija mía, es gravísima! 

¿Gravísima? | 

¡Uf! (Y no sé por dónde empezar.) 

¡Me asustáis! | 
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Pues habéis de saber... (Cuando se entere de lo que , 


pretende su tío, cae desmayada, como si lo viera.) 
¡Hablad! 
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Maria. 
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Maria. 
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Pues habéis de saber.. 


¿Ocurre alguna desgracia? ¿Hay alguier enfermo en 
mi familia? 

No, eso no. Todos siguen tan gordos y tan famosos. 
¡Entonces...! 

Pues habéis de saber... 

¡Y van tres! 

¡A propósito! ¡Debo reñiros seriamente! 

¿Á mi? 

¡Á vos, sí señora! ¿Conque habéis tenido la osadía de 
prestar oídos á la declaración incandescente de un 
oficial de nuestro ejército? 

¿Cómo? ¡Jesús! ¿Quién os ha dicho...? 

¡El mismo interesado! 

¿Enrique? ¿Enrique os ha hablado de mí? ¿Cuándo? 
¿Cómo? ¡Qué dicha! 

(¡Pues apenas se alegra!) ¿Y no os ruborizáis? ¿No os 
avergonzáis? 

¿Por qué razón? Es un joven muy atento, muy fino; 
que me ama con locura, y á een yo correspondo. 
¿Qué mal hay en eso? 

La verdad es, que la cosa es muy natural. 

Peor sería ocultarlo. 

¡Desde luego! Pero vos no debéis ni podéis amarle.. 
¡Explicáos! 

¡Y aquí entra el encargo de vuestro tío! 

¡Ah! ¿Os ha dado mi tío un encargo? 

¡Hace dos horas! 

Algún regalillo, ¿no es eso? 

¿Regalillo? (¡Cuando sepas el regalillo, no te va á dar 
ma! gustillo!) Pues bien; sabedlo de una vez. Vuestro 
tío me ha encargado deciros, que dentro de cuarenta y 
ocho horas, vos y vuestra hermana, tomaréis el velo 
aquí mismo. 

¿El velo? ¿Qué velo? 

¡El velo de monja! ¿Cuál ha de ser? 

¿Qué oigo? 
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SERAFIN. Y vengo dispuesto á prepararos, de un modo elocuen- 
te y persuasivo. 

Marta. ¡Pero eso es imposible! ¡Dios mío, yo me siento mala! 

SERAFIN. (¡Cuando dije que se iba á desmayar!) ¡Valor! 

Maria. ¡Ay, don Serafín de mi alma! 

SERAFIN. ¡No lloréis, que me enternezco en seguida! 

Maria. ¡Yo no quiero ser monja! 

SERAFIN. (¡Pobrecilla!... ¡Lo dice con una convicción!...) 

Maria. ¡Yono he nacido para eso! 

SERAFIN. ¡Vamos!... 

Maria. ¡No, señor! ¡Yo no he nacido para Madre. 

SERAFIN. ¡Quién sabe! Esas cosas no pueden asegurarse nunca. 

Marta. ¡Antes soy capaz de morirme! | 

SERAFIN. Pero yuestro tío, es vuestro tío. sy 

Maria. ¿Os atreveríais á defenderle? ¿A apoyar su pretensión? 
¿No opináis, como yo, que esa es una tiranía? 

SERAFIN. ¡Pues ya lo creo! ¡Digo, no! ¡No señor! (¡Bonito modo 
de convencerla!) 

Maria. Oidme bien. Seré capaz de todo, ¿entendéis? De todo 
menos de profesar. 0 

SERAFIN. ¡Anda morena! 

Marta. — Yo soy tímida. Bien sabéis que soy tímida. 

SERAFIN. ¡Ya lo veo, ya! 

Maria. Pues á pesar de ello, me rebelaré contra esa decisión. 

SERAFIN. Reflexionad que me he comprometido, á... 

Maria. ¡Basta! ¡He dicho que no! Que profese mi hermana si 
quiere. Id á decírselo. 

SERAFIN. ¡Será inútil! (Conozco la familia.) 


ESCENA VIII 
DICHOS; ENRIQUE, por la segunda de la izquierda. 


Enr. (Sale, ve á Serafín, y le vuelve la espalda.) (¡Cielos! ¡Serafín!) 
SERAFIN. (¡Eh! ¡Un Franciscano! ¡El de la posada! Viene á pre= 
dicar por orden del Coronel.) Ese Fraile es el que debe: 


aconsejaros, querida María. (Aparte á María.) | 
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SERAFIN. 


CARLOS. 





¡Mucho que sí! 

Acercáos, hermano, y ayudadme en la santa misión que 
estoy obligado á cumplir al lado de esta joven. 

¡Con mucho gusto! (Acercándose.) 

¡Enrique! (Reconociéndole.) 

(A María.) Quieren sacrificaros, pero yo estoy aquí para 
impedirlo. 

¿Cómo llegaste á semejante lugar? ¿Cómo te has atre— 
vido á cometer tal sacrilegio? 

La amo, y ya os dije que era capaz de todo. 

¡Enrique! 

¡Vida mía! 

¡Silencio, infeliz! ¡Pronto! ¡Dejadnos solos! 

Suceda lo que quiera, no lograrán separarnos. 

¿Cómo que no? ¡Fuera de aquí en seguida! (Obligando á 
María.) | 

¡Adiós! (Vase por la primera de la izquierda.) 

(Marchándose detrás.) Yo me voy también. 

(Cogiéndole por los hábitos y tirando con fuerza.) ¡Quieto! 
¡Quieto aquí, mala pécora! 


ESCENA IX | 
ENRIQUE y SERAFÍN; luego CARLOS 


¡Silo veo y no lo creo! ¡Todo un Guardia de Corps ves— 
tido de Fraile y metido entre monjas! ¿Quién te indujo 
á cometer esta locura? Tú solo habrás sido el inventor. 
¡Vaya, vaya! Márchate en seguida, y quítate ese uni- 
forme de contrabando. 

¡Serafín! Juradme que no sois cómplice del Coronel. 
¿Yo? 

Que protegeréis nuestra decisión. 

¡Mira, yo no juro nada, ni protejo nada, ni...! (Úyese 
dentro cantar á Carlos.) ¿Qué es eso? ¡Yo conozco esa voz! 
(Saliendo algo alegrete.) ¡Cómo me han gustado los menu- 
dillos! 











SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


- SERAFIN. 


Enr. 
CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


Enr. 


SERAFIN. 


CARLOS. 
Enr. 
CARLOS. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


Ennr. 


SERAFIN. 


CARLOS. 


SERAFIN. 


RO 
¡San Caralampio bendito!... ENTE A 
¡El profesor! In nomini patri ef filis. (Bendiciéndole.) 
¡Tunante! | | | 

(Me ha conocido. ¡Abajo la capucha!) 

¡Esto es una pesadilla! ¿Tú disfrazado también? 

Acabo de comerme todos los menudillos de la Madre 
Abadesa. ¡No seas tonto! Todavía queda torta. Ven, que 
te voy á convidar. | 
¡Cualquiera diría que estabas borracho! 

¡Carlos, amigo mío, serénate un poco! 

¿Serenarme? ¿Acaso no estoy sereno? 

Pero, ¿quién te dió de comer? 

¡La Abadesa! Y por cierto que, al servirme los postres, 
la dí un abrazo al revoleo. 

¿Eh? 
¡Jesucristo! ¡Habrá gritado! ¡Llamaría en su socorro! 
¡Quiá! ¡Al contrario! Lo agradeció mucho. 

Ve á acostarte, Carlos. Creo que estás muy malo. - 
¿Acostarme? ¿Sin pronunciar el sermón? Nunca. 

¿Qué es eso del sermón? 

He prometido á la Comunidad un sermón, y lo echo... 
¡Nada, que echo el sermón! 

Y algo más. ¡Yo me vuelvo loco! 

¡Suenan pasos! ¡Prudencia, por Dios! 

¡La Comunidad entera! 

Vienen á oir el sermón. ¡Ya veréis cómo me porto. 

¡El cielo nos ampare! 


ESCENA X 


DICHOS; LA SUPERIORA, MARÍA, LUISA y CORO 


CORO. 


DE COLEGIALAS 
MÚSICA 


El sonido de la campana 
llama á todas con afán; 
nos esperan en la capilla, 
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vamos el sermón á escuchar. 


CARLOS. ¡Oh, qué preciosas! 
¡Oh, qué graciosas! 
En. ¡Prudeneia, por San Blas! 
¡Tu, á perder lo echarás! 
CARLOS. Más lindas no las ví; 


¡soberbio batallón! 
Palpita el corazón, 
siento aquí un ti-pi-—tí, 
que nunca yo sentí. 
CORO. No sé por qué pienso, al verle así, 
que el Padre está con poca fe; 
se me figura que ha de decirnos 
alguna cosa singular. 
Miradle bien, qué alegrito está; 
sin duda alguna, predicará 
sobre algún pecado venial. 
SERAFIN. Mucho silencio, mucha indulgencia, 
ya ensimismado pensando está, 
ni chistar debéis en su presencia. 
CARLOS. Mucho cuidado, mucha atencion; 
oigan sin chistar. 
(Se sube en el tablado.) 


SERAFIN y En. ¡Oigan sin chistar! 
CARLOS. Toda mi oración. 
ENR. Toda su oración. 
CORO. Pendiente estoy de su voz. 
CARLOS. No hay que charlar, 

ni murmurar. 
CORO. Escucharé con perfecta unción, 


y rezaré con devoción. 
¡Silencio ya! Mucha seriedad, 
que el reverendo va á empezar. 
SERAFIN, En cuanto empiece, ¡ay, Dios! 
según yo presumí, 
les echan á los dos 
y me echarán á mí. 








CARLOS. ¡Oh, mis hermanas deliciosas! 
Todas me gustan á cual más, 
un coro así no ví jamás. * 
Voy del amor, en este instante, 
á describir su fuego audaz; 
pues su rigor mi pecho amante, IIA: 
siente volcánico y voraz. ) 
Es el amor sutil misterio, 
que invade el alma á lo mejor; 
es la alegría y el dolor, 
su culta dicha es el imperio. 
Es la luz, la vida y el placer; 
es mi consuelo, mi solo anhelo, 
es, en fia, gozar y padecer, 
es visitar el propio cielo. 
¡Es amor la dicha y el dolor! 
Bendita el alma 
que ama sin calma, ? DA 
y á la mujer da sin temor, : 
la fe divina 
de su inmenso y loco amor. 































Sup. ¡Justo Dios, yo estoy asombrada, 
yo estoy aterrada! 
Coro. ¡Ay, qué bonito es el sermón, 
mas nos quitó la devoción! 
Ñ ¡Jamás tal cosa oí! , 
ENR. y SERAFIN. ¡Jamás se dijo aquí! 
Coro. Si amor es el placer, 


y dulce es el querer; 
ya siento, buen señor, 
la llama del amor. 


SERAFIN. ¡Jesús! ¡Jesús, qué horror! ye 
CARLOS. El amor es el placer. A ¿E sa 
Enn. ¡Calla, maldito, por piedad! 0. 0000 0 
CARLOS. ¡Oh, qué dulce es el querer, 1... 10.004 
En, ¡Calla, calla; basta ya! 18 


¡Calla, maldito, por piedad! 
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- SERAFIN. 
h SERAFIN. 
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SERAFIN. 


SERAFIN. 


- ¡Callad, dejadme continuar! 
Es amor la vida y el placer, 

es mi consuelo, mi solo anhelo; 
es, en fin, gozar y padecer, 

es visitar el propio cielo, 


Ml 


Si la mujer es un tesoro 

que el hombre busca sin cesar, 

de su poder que tanto adoro, 

¿quién, insensato, va á dudar? 

Es el amor sutil misterio, etc. 
(Las Colegialas saltan y bailan, arrojando, al final, por los aires 
todos los papeles, y marchándose por el foro. Carlos y Enrique, 
entran por la primera de la derecha.) 


ESCENA XI 
LA SUPERIORA y SERAFÍN 
| HABLADO 
¡Estoy aterrada! 
¡Y yo! ¡Yo estoy aún más aterrado! 


¡Apuesto cualquier cosa á que ese infeliz no tenía la 
cabeza firme! | 


¿Cómo? ¿Vos creéis...? ¡ 
Creo. que estaba... ¿cómo diría yo? ¡un poco...! ¡En 


ca 


¡Chispo! ¡Ya lo sé! 

¡Si viérais cuánto comió! 

¡Hola! | 

¡Y cuánto bebió! 

¡Pobrecito!- 

¿Eh? ¿Le compadecéis? | 

¡Sí tal! Le compadezco, porque esas suposiciones... ¡Os 
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a | 
lo aseguro; son falsas de todo punto! ¡Y si conociéseis ñ 
su historia, le absolveríais en el acto! 
¿Su historia? ¿A ver, á ver? ¡Contadme! 
(¡Acabo de meterme en un lío!) 
¿Esconde, quizás, en su pecho Aia grave dolor? 
¡Cabal! 
¿Qué le habrá inducido á huir del mundo? , 
¡Cabal! 
¡Contadme... contádmelo todo! 
(¡No salgo del lío!) ¡Pues... nada! ¡Ya lo hemos dicho! 
¡Un dolor profundo causado por...! (¿Por qué le dole— 
rá?) ¡Por la pérdida de una mujer adorada! 
¡Ah! ¿Murió sin duda?.. 
¿Quién? 
¡La mujer! 
De repente, sí, señora. 
¡Qué lástima! 
Entonces, emprendió un viaje á la Palestina. 
¿Ella? 
¿Cómo había de ir la difunta á la Palestina? El otro: el 
vivo. Y al atravesar el desierto, cogió una insolación 
que le produjo el Pero consiguiente. Desde en— 
tonces se halla sujeto á esos accesos de locura que de 
vez en cuando le acometen... (¡Cuánto desatino!) 
¡odo se explica ya! ¡Desdichado! ae preciso enco= 
mendarle á algún santo. 
Eso debéis hacer. 
Procurad que descanse, y decidle que no le olvidaré 
en mis oraciones. (Vase por la izquierda.) 
Así lo haré, Madre Superiora. 


ESCENA XII 
SERAFÍN; luego ROSA, por el foro. 
¡Uf, qué modo de mentir! Gracias que la buena señora - 


se las traga sin pestañear. De otro meto, estábamos - 
frescos. 3 
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CARLOS. 
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SERAFIN. 


Rosa. — ¿Se puede? 
- SERAFIN. 


- SERAFIN. 


—SERAFIN. 


SERAFIN. 
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SERAFIN. 


¿Quién es? 
Soy yo. 
¡La posadera! 

Me dijeron 'en el jardín que aquí os hallaría, y he su- 
bido á escape. 

¿Me buscabais? 

Sí, señor. No vengo á otra cosa. 


¿Qué ocurre? 


Ucurre... pero, antes, decidme á vuestra vez: ¿dónde 
están? 

¿Quién? y 

Los oficiales: vuestros discípulos. Los que despojaron 
de sus trajes á los Frailes cn la posada, y los ataron á 
la cama. 

¿También esa? ¿Han atado una cama á los Frailes? Di- 
go, ¿unos Frailes á la cama? 

¿Pues no lo sabíais? 


ESCENA XIII 
DICHOS; CARLOS, abrazando 4 Rosa. 


¡Guapísima! 

¡Dios mío! 

No te asustes y habla bajo. ¡ 

¡Vos aquí, y con los hábitos del otro! 

¡Justo! ¡Y el otro con los del otro! Pero esto no puede 
continuar. Ahora mismo, salimos del convento. (Se acer- 
ca á la derecha.) ¡Enrique! ¡Enrique! 


ESCENA XIV 
DICHOS y ENRIQUE NES 


¿Quién me llama? 


Ver ací. 


¡Rosa! ¿Tú por aquí? 
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¿Pero qué harán vestidos de Frailes? 
Hay que partir inmediatamente. Rosa acaba de con 
tarme vuestra travesura, y es imposible tolerar que por 
vosotros padezcan encerrados aquellos pobres reve- 
rendos. - . 
Está bien. Partiremos. Pero antes quisiera despedirme 
de María. 

(¿Qué dices?) 

(¡Cállate!) Acabo de o dos letras con ese ob- 
jeto. : 
¿Despidiéndote? 

Sí, señor, | 8 
Enséñame la carta. 3 
Dispensadme, amigo mío. Sólo María debe leerla. 
Entonces.. 

¡Magnífica idea! Rosa se la entregará, 

¿Yo? ¿A quién? p 
Con mucho sigilo, ¿eh? Bajad al jardín, preguntad do 
cualquiera por esta joven, y... (Mostrando el sobre.) y 
¡Ahora comprendo los disfraces! ¿Se trata de una in= 3 
triga amorosa? ¡Contad conmigo! | 
¿Eh, eh? 

Venga la carta, y nada tenis 
¡Gracias, querida Rosa! ho 
¡Gracias, Rosa-de Jericó! 2 
En seguida vuelvo. (Vase.). 





e 


NS A A A 


ESCENA XV 


SERAFIN. ¡Anda morena! ¡Rosa mezclada también en la intriga! 


ENR. 


¡Esto nos faltaba! 
¡Silencio! ¡La Superiora! 
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ESCENA XVI 
DICHOS y LA SUPERIORA 


¿Habéis descansado ya, mi reverendo? 
Completamente. 

Con vuestro permiso, estos queridos Padres van á re— 
tirarse al momento. 

¿Tan pronto? 

Sí. Traen mucho que hacer por esos mundos. ¿Verdad? 
Antes de partir, quisiera consultaros un asunto de in- 
terés. Mañana aguardamos al señor obispo de la dióce— 
sis, y no sabemos qué clase de honores deben tributár— 
sele. La Comunidad acaba de reunirse para deliberar, y 
si queréis acompañarnos... 

¡Con muchísimo gusto! 


ESCENA XVII 
DICHOS y ROSA 


¡Oh! (¡La Superiora!) 

¿Quién es? 

Soy y0, Madre Superiora. 

¡Rosa! 

¡Cabal! ¡Rosa! La posadera, de... 

¿Qué buscáis por aquí! 

Pues venía... 

(¿Qué inventará ahora?? 

A buscar unos tarros de compota que encargué esta 
mañana. : 

(¡No estás tú mala compota!) 

(María va á venir. Llevarse á la vieja.) (A Carlos y En- 
rique rápidamente. ) 
¿Eh? 

¡Nada, nada! ¿Conque decíamos que para recibir al se- 
ñor obispo? Venid, Hermana, y vos también, ilustre 
profesor. La Comunidad espera. 
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¡Sí, sí; apresurémonos! 

Ante todo, tres salvas de artillería. 

¿Eh? 

(¡Qué atrocidad!) 

Aquí habrá cañones. (Vanse por la izquierda.) 


ESCENA XVII 
ENRIQUE y ROSA; luego MARÍA 


¿Entregaste la carta? 

Y la leyó, y se puso como una cereza, y dijo que la es- 
peráseis aquí, y... ¡Callad! (Va al foro.) ¡Ella es! ¡Ha- 
blad sin cuidado! ¡Yo estaré en acecho! 

¡Enrique! 

¡Ángel adorado! ¡No hay tiempo que perdor! Ya sabes 
la resolución de tu tío. Quiere obligarte á profesar, y 
es preciso jugar el todo por el todo. ¿Tienes confianza 
en mi cariño? Salgamos de aquí. Dentro de una hora, 
y acompañados por Rosa, te dejaré en lugar seguro y 
honrado mientras me arrojo á les pies de tu tío, confe= 
sándole nuestro amor y nuestra inquebrantable resolú= A 
ción. 4 
¿Cómo? ¿Pretendes que abandone el convento? 
Pretendo destruir los planes que se fraguan contra 
nuestra dicha, y.. 

Alguien viene. 

¡Ah! | E 
¡Chist! Aguarda. E AN 





ESCENA XIX 
DICHOS y CARLOS 


an y 
¡Ah, Carlos! ¡Cuán feliz soy! ¡María consiente en se J 
guirnos! 39 








MARIA: No, ño! ¡Yon no nal dicha 
¡Oh, señorita! Creed que Not fuga lo rec ldtS todo 


en un verbo. 
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ESCENA XX 
DICHOS y LUISA. 


¿Eh? ¡Su fuga! ¿Quién habla de su fuga? 

¡Luisa!... ¡Estamos perdidos! 

¿Por qué razón? ¿Acaso esta linda joven no querrá pro- 
teger á dos enamorados? 

Sí, que querría, hermano. 

No me llaméis hermano. Llamadme capitán, y lo acer 
taréis. 


¡Ah! ¡Cuando yo decía que bajo esos hábitos se ocultaba 


un misterio! ' 
Y decíais muy bien. El hábito no hace al fraile. 


¿De modo que no os opondréis á su fuga? 


Con una condición. 

Decid. ] 

¡Que me fugue yo también! 

¡Oh! 

¡Magnífico! 

¡Venga esa mano! 
¡Marchemos! y 
¿Estáis locos? ¿Creéis que el salir así del convento es 
cosa fácil? 

¿Y qué hacemos? 

Eso es lo que ahora vamos á pensar. 


MÚSICA 


Pensemos todos de qué manera 

de aquí podremos escapar. 
¡Mucha prudencia, hd 
que con paciencia, | MIR 








Marta. 


Rosa. 
En. 


Rosa. 
LUISA 


Rosa. 
CARLOS - 


Rosa. 
Tonos. 


ya e sabremo realizar! i 

Con gran sigilo, - | 

con gran valor, 

de aquí saldremos 
sin dilación. 


Por el jardín, hay que escapar, 


- yla manera 

sin remisión, nos ha de dar... 
Una escalera. 

Junto á la tapia he visto yO 
cual vió cualquiera, 

que un jardinero allí llegó.. 
Con la escalera. 

Para mostraros mi valor, 
yo la primera, 

con decisión voy á subir... 
Por la escalera. 

Pues ya que todo se arregló 
de esa manera, 


al punto voy á á hacerme yO... 


Con la escalera. 
El Coronel maldecirá 
su Suerte fiera 


cuando se entere á lo mejor 


de la escalera. 
Pensemos todos 
de qué manera 
de aquí, podremos escapar. 
¡Mucha prudencia, 
que con paciencia, 
ya lo sabremos realizar! 
Con gran sigilo, 
con gran valor, 
de aquí saldremos 
sin dilación. 
¡dá, Já, Já, já, já, jál 
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ESCENA XX] 
DICHOS; SERAFÍN, sale corriendo, después de un gran ruido. 
HABLADO 


SERAFIN. ¡El Coronel! 
MARIA 

«Ah! 
Pus ieR: 
CarLos. ¡San Caralampio! 
Ennr. ¡Ocultémonos! (Vanse.) 
Rosa. ¡Maldita sea...! ¡Siempre llega á lo mejor! 


ESCENA XXI 


DICHOS y EL CORONEL; luego LA SUPERIORA 
y COLEGIALAS 


Con. (Saliendo agitadísimo y colérico.) ¿En dónde están? ¡A ver, 
Madre Abadesa! ¡Pronto: aquí todo el mundo! 

SERAFIN. (¡Pues viene de buen humor!) 

Rosa. (¿Qué le ocurrirá?) 


SUP. ¡El señor Conde! ¡Me habéis asustado! (Salen las Cole- 
gialas.) 
Cor. ¿En dónde se hallan? ¡Decid, decid pronto! 
SUP. ¿Quién? 
Cor. He cercado el convento, y no podrán escapar. 
SERAFIN. (¡Lo sabe todo!) ¡Perdón, mi Coronel; yo intercedo por 
ellos! | 
- Cor. ¡Qué oigo! ¿Acaso sois su cómplice? 
SERAFIN. Sí, señor: digo, no señor. 
Sur. Pero, ¿de quién habláis? 
Cor. De los Frailes que habéis recibido en esta santa casa. 


Acabo de saber, por confidencias seguras, que esos 
Frailes son dos espías enemigos, que tratan de asesinar 
al jefe del gobierno. 

Sup. ¡Jesús María! 








Cor. 





CARLOS. 
Cor. 
Sur. 
Cor. 
CARLOS. 


SUP. 
COR. 





SERAFIN. 


Dai Rosa. 


0 CARLOS. 


Cor. 


Enn. 


CARLOS. 


Cor. 


CARLOS. 


Cor. 
Marta. 


SERAFIN. 


¿Qué dice? ¿Dos espías? ] 
Pero, en fin, ¿acabaremos de saber dónde se ocultan? 


ESCENA XXIII 
DICHOS; CARLOS y ENRIQUE, de Guardias. 


Aquí estamos, mi Coronel. 

¿Eh? 

¡Dos oficiales! ¡Qué horror! 

¿Qué significa esto? Pregunto por los Frailes. 

Pues bien, mi Coronel: los Frailes somos nosotros, 6 
mejor dicho, bajo ese disfraz nos hemos introducido en 
el convento. 

(¡Y yo que pensaba confesarme con ellos!) 

¿Bajo ese disfraz? Pero, ¿y los otros, los que llegaron 
esta mañana á la posada? 

¿Los auténticos? 

Toma, encerrados en su cuarto y vigilados por cnalro 
Guardias, como verdaderos presos. 

¿Es posible? Encerrados, ¿por quién? | 
Por nosotros, mi Coronel. Fué una calaverada. Pero - 
cuando sepáis el motivo.. j 
¡Basta! Vuestra conducta ha salvado al gobierno, y tal ] 
vez al rey. Estoy dispuesto á concederos cuanto pi- ; 
dáis. 

¡Oh, señor, ¿será posible? 

¿Cuanto pidamos? Venid, señoritas. 





ESCENA XXIV 
DICHOS; MARÍA y LUISA 


da sobrinas! 


¿Eh? 
¡Yo le amo tío! 





. ¡Todos w nos AMAmOos, ona pio 

| -—¡Ah, grandísimos Mandos! ¡Ahora comprendo yues- 
20 fra calaverada! 

- Serarin. Debo advertiros, Coronel, que ninguna de vuestras so- 
- brinas tiene vocación de monja. 

Cor. ¡Y después, me han cogido la palabra! 

Cantos. ¡Bravísimo, bravísimo! Pronto celebraremos la hoda, 

: Quedáis todos convidados. 

Sur. — ¡Uf, que sacrilegio! 





FIN DE LA ZARZUELA 
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- Pueden: también hacerse lós po sedas E ejemplares directamen 
p s de fra 





